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In trod u cción

Uno de los tem plos católicos m ás im portantes de H onduras es sin 
lugar a dudas, La C atedral de San Miguel de Tegucigalpa, siendo u n a  
de las edificaciones m ás an tiguas e im portantes de ésta  ciudad, la cual 
se conserva h a s ta  el día de hoy. Dicho templo rep resen ta  la historia, no 
solo paira Tegucigalpa, sino p ara  H onduras, siendo la iglesia con mayor 
renom bre y tradición en el país. A partir de principios del siglo XX, es 
declarada como C atedral del país. Por ser u n a  edificación antigua, es 
necesario darle m antenim iento tem poralm ente, debido a ello se realizó 
la p ropuesta  de restauración  en la fachada, atrio y patios laterales. El 
Institu to  H ondureño de Antropología e H istoria a  través de la Unidad de 
Arqueología, realizó la investigación arqueológica dentro de ese m onu­
m ento colonial.

La arqueología histórica es u n a  de las form as de investigación en 
la que participan dos ciencias sociales, la prim era estud ia  los restos m a­
teriales que son efecto de la transform ación del ser hum ano, los cuales 
pudieron haber sido dejados en el área, in situ  o no. La segunda, se dedi­
ca al estudio de docum entos escritos, para  llegar al conocimiento del pa­
sado. Unidas estas dos ciencias la investigación se com plem enta de for­
m a que la h istoria ayuda con los datos históricos y la arqueología verifica 
si existieron o no, evidencias de dichos eventos a la o tra y viceversa. Para 
esta  investigación la arqueología hace uso de los docum entos escritos, 
existentes realizados por los investigadores. La investigación, se realizó 
en el mes de agosto de 2005, en los patios de la catedral, así como en el 
atrio, es aquí donde se llevaron a cabo las prim eras exploraciones (remo­
ción de tierra). El objetivo principal de excavar el atrio fue el observar la 
cim entación de la fachada principal. En lo referente a lo arqueológico se 
observó la profundidad de los enterram ientos y en cuanto  a lo histórico, 
se confrontó los datos obtenidos con los resultados arqueológicos.

A n teced en tes  H istó r ico s

Para cuando es conquistado el territorio Centroam ericano, la Co­
rona, m anda a crear ciudades o villas, las cuales ayudarían  a consoli­
dar la conquista en el nuevo territorio, no solo materiad, sino tam bién 
espirituad; pero para  ello, estas villas debían de p resen tar u n a  serie de 
requisitos para  ser consideradas como tal. En el año de 1579 (Chaverri), 
se funda Tegucigalpa como alcaldía mayor; “La ciudad nació al azar, u n a
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casa al pie de la m ontaña, otra a la orilla del rio grande, otra a la rivera 
del rio oro, otras en la parte alta del cerro, casas unidas por veredas, a 
la orilla de tales veredas fueron construyéndose m ás casas con el correr 
del tiempo” (Vázquez, 1948). Uno de los primeros reportes de un  edificio 
religioso es el de La Iglesia de N uestra Señora de la Inm aculada Concep­
ción, construida en 1621 (Martínez Castillo, 1992), ubicada en el centro, 
al norte de la plaza mayor. En el año de 1746 -125 años m ás tarde-, fue 
destru ida por el fuego y así permaneció h asta  que el estado la vendió, en 
el año de 1856 (Martínez Castillo, 1992), ya que se encontraba en ru i­
nas; el dinero obtenido de dicha venta fue utilizado para  hacer mejoras 
al Templo de la Catedral de San Miguel.

En el año de 1762 (Aguilar, 2004) se había solicitado a E spaña 
que, “Real de Minas de Tegucigalpa”, fuera nom brada “Villa de San Mi­
guel de Tegucigalpa de Heredia”, lo cual sucede h asta  el año de 1768 
(Aguilar, 2004); para  esto se necesitaba u n a  iglesia, ya que la de N uestra 
Señora de la Inm aculada Concepción se había quem ado, y por tal motivo 
se comienza la construcción de la iglesia de San Miguel, en 1765 (Soto y 
Lara, 1991), y term inada h as ta  el año de 1781 (Martínez Castillo, 1992). 
C onstruida en la parte este de la Plaza Mayor; desde su  fundación h a s ­
ta nuestras fechas ha  tenido que ser restau rada  en varias ocasiones, la 
gran mayoría de las veces por movimientos telúricos como fueron los de 
1808 y 1899 (Martínez Castillo, 1992).

Proyección de fotografía tomada a principios del siglo XX, 
donde se observa la Catedral. (Fuente Archivo del IHAH)
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En su  libro Cuatro Centros de Arte Colonial Provinciano Hispano
Criollo en H onduras, el Dr. Mario Felipe Martínez, hace u n a  descripción 
detallada de la catedral:

La fachada de la Catedral de Tegucigalpa tiene elem entos de 
retablo sin dar esa im presión... Los ocho pares de grandes pi­
lastras alm ohadillas son la decoración principal, siendo m ás 
pequeñas las del segundo cuerpo... Una b a lau strad a  sim ulada 
pone ñn al segundo cuerpo y sirve a la vez de cornisa horizontal.
La E spadaña, con tres nichos y u n  reloj en el tope que tiene su  
linternilla, separan  los cam panarios, que a su  vez tienen dos 
pisos, contando cada uno con ocho grandes ven tanas de arcos 
de medio punto, en donde se encuen tran  suspendidas las cam ­
panas. Siete son en total los nichos que adornan  la fachada, 
ocupando el Nicho Central de la imagen de San Miguel Arcángel 
(1992).

Fachada principal de la C atedra l de San M iguel, Tegucigalpa.
(Fuente, archivo del IHAH)
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Los dos grandes portones de la fachada principal que dan 
a los jardines laterales, arm onizan perfectam ente bien con 
el resto de frontispicio, aunque hay  u n a  pequeña diferencia 
en el diseño de los pilares, un  ancho friso se extiende por la 
fachada, que a su  vez está centralizado por la gran ventana 
octagonal que da gran claridad al interior del coro... El templo 
presenta las siguientes dimensiones: 60 m etros de largo por 
11 de ancho y 18 de alto, es de u n a  sola nave cubierta con 
bóveda de cañón corrido, coronada por u n a  cúpula sobre la 
p lanta de tam bor octagonal que tiene 30 m etros de alto. E sta 
m ism a a ltu ra  tienen las torres. El espesor de las paredes va­
ría desde 1.25 varas en los m uros laterales h as ta  2.73 en la 
en trada principal (1992).

El énfasis sobre las evidencias culturales, entendiendo como “algo extra­
somático, de un continuo de cosas temporales y eventos dependientes de 
los simbolismos... Es un mecanismo en función a hacer la vida segura y
trascendente para individuos de la especie humana'' (White, 1959).
Esto como medio de identiñcación a través de los docum entos escritos 
que sobreviven al pasado, contrastan , m arcadam ente, con las tentativas 
del manejo de los datos arqueológicos, para  la evaluación de ideas acer­
ca de los procesos culturales, siendo que, si se tra ta  de explicar desde la 
base de datos arqueológicos, sobre todo en la clasiñcación de artefactos 
recuperados del contexto, sin consultar los datos históricos, estas cate­
gorías no tendrán  ningún valor ni medida, siendo que frecuentem ente, 
será posible encontrar en algún libro la información necesaria, en la que 
generalm ente se incluyan los nom bres originales de la cerám ica como lo 
explica Hume, en su  deñnición que sobre la arqueología:

La Arqueología es el estudio de los restos m ateriales, de am bos, 
del remoto y del reciente pasado, en relación a la docum en­
tación histórica y a la estratigrafía del lugar en el que se en­
cuentra. E stas relaciones entre las capas del suelo y los datos 
que contienen, perm iten al arqueólogo extraer del sitio explo­
rado, la información de todos los acontecim ientos im portantes, 
cuando y a quienes les pasó. Así al extraer la inform ación el
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arqueólogo debe ser com petente en las dos cosas; debe sa ­
ber separar y m uestrear la tierra  estratigráficam ente, de tal 
form a que pueda sacarle todas las evidencias posibles y debe 
ser lo suficientem ente versado en la h istoria y en los objeti­
vos del período que está  estudiando o de la cu ltu ra  que de 
u n a  form a adecuada está  in terpretando (Nobel Hume).

R esu ltad os de In v estig a c ió n

El tipo de investigación que se realizó, consistió en excavaciones 
sistem áticas, con pozos de 2 X 2 m etros, y de niveles arbitrarios. La ex­
cavación se realizó h a s ta  donde ya no aparecieron m ateriales cu lturales 
en las capas inferiores. Cada nivel fue registrado y se tom aron fotogra­
fías, así como u n  dibujo de p lanta, y los m ateriales recuperados de dicha 
excavación eran  puestos en bolsas, etiquetados y separados. Además de 
que se realizaron dibujos de p lan ta  de las d istin tas áreas u  operaciones 
de trabajo, con el objetivo de ub icar espacigdmente las un idades de exca­
vación. Se elaboraron los dibujos de perfil de cada u n a  de las un idades 
excavadas, así como se tomó el registro de los diferentes colores que se 
encuen tran  en las capas estratigráficas.

Como es y h a  sido du ran te  la h istoria de las investigaciones arqueológi­
cas, los resu ltados nos han  proporcionado información sustancial de la 
historia y cu ltu ra  hum ana. E sta  investigación no es la excepción, aun  
cuando el tipo de investigación realizada fue solam ente de pozos de son­
deo y no excavaciones extensivas; dicho trabajo dio como resultado que
los rasgos encontrados no se pudieran  definir en su  totalidad, quedando 
solo como inform ación obtenida sin haber concluido la investigación. Sin 
embargo, con esta  inform ación breve se puede concluir lo que a conti­
nuación se describe.

Algunos rasgos que se registraron du ran te  esta  investigación, fue­
ron omitidos de la historia de la región. Un claro ejemplo, son dos ci­
mientos que se encontraron en la torre sur, cruzando esta  de su reste  a 
noroeste, que probablem ente fuesen u n  solo cimiento (véase fotografía), 
el primero se encontró en el atrio, debajo de la torre sur, a  2.47 m etros, 
con respecto a nuestro  nivel de hilo. Tiene u n a  orientación de su reste  a 
noroeste y está  constituido de piedras de río (canto rodado).
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El segundo se encontró con la m ism a dirección, y no se logró observar 
si hacía esquina, ya que en esa parte de la excavación se tiene el m uro 
su r de la nave principal y de igual forma por debajo de la torre su r a 2.40 
metros.

Fotografía en donde se observan los diferentes cimientos 
encontrados durante la investigación. (Fuente, Archivo del IHAH).

Un rasgo im portante observado duran te  la investigación fue en la 
excavación de los entierros; algunos de éstos, se encuentran  a orillas del 
atrio, lo cual hace suponer que el atrio originalmente era m as grande, 
ya que las osam entas registradas se encuentran , entre la prim era grada 
para  bajar y el atrio.
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Fotogra fía  en donde se muestra el entierro a orillas del atrio.

(Fuente: Archivo del IHAH)

Otro de los hallazgos arqueológicos relevantes, fue conocer la pro­
fundidad de los cim ientos de la Catedral, los cuales tienen aproxim ada­
m ente 4 m etros en el costado sur, 4.44 m etros en el costado norte y en el 
atrio, adem ás, parece que fue construido en u n a  sola e tapa constructiva, 
ya que los m ateriales y form a constructiva son sim ilares en todas las 
áreas prospectadas.
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C on clu sion es

Sobre el centro de la ciudad y en especial para  la Plaza Francisco 
Morazán se han escrito varias cosas, por ejemplo Rolando Soto y Gloria 
Lara m encionan que: “Rodeando la iglesia m ism a de la parroquia, que 
según algunos estuvo en el mismo sitio que hoy ocupa la Catedral Me­
tropolitana... enm arcando u n a  plaza que duran te  m uchos años fungió 
como m ercado” (Soto y Lara, 1991, p. 36).

Al parecer ésta, tenía u n a  orientación de este a oeste, y no de 
norte a su r como la conocemos ahora, ya que como se m enciona en los 
antecedentes históricos: La iglesia de la Inm aculada Concepción m iraba 
hacia la plaza central, la iglesia se construyó en 1621, y se encontraba 
en la esquina noreste de dicha plaza, u n a  vez que se decidió constru ir 
la iglesia de San Miguel de Tegucigalpa, para  el año de 1765, ya no 
había espacio suñciente para ésta; por tal razón, se decidió constru ir en 
el lugar que se encuentra actualm ente, al sureste  de la Plaza Francisco 
Morazán, que fue en la parte este de dicha plaza, acaparando la m itad de 
ésta. Y años m ás tarde se derribó la estru c tu ra  que quedaba de la iglesia 
de La Inm aculada Concepción, la cual se encontraba al norte de la plaza, 
para dar lugar a la que conocemos actualm ente.

Muy probablem ente con las remodelaciones, en la Plaza Central, 
(Francisco Morazán), se ha  ido perdiendo terreno de la catedral y ha
ganado terreno la alcaldía, ya que los entierros observados en el atrio 
evidencian dicha aseveración.

Otro de los hallazgos fue el haber observado la cimentación por debajo de 
la torre sur, que muy probablemente perteneció a una mina colonial, ya que no se 
pudo observar más rasgos, y los materiales utilizados no dan gran información, ya 
que solamente es adobe y piedras de río.
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